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			Vida y obra

			Presentamos la vida Hegel dividida en períodos según las distintas ciudades en que vivió; se trata de una práctica habitual que ha mostrado gran utilidad para periodizar la evolución vital e intelectual de Hegel. Ello no es casual ni accidental, pues cada uno de sus cambios de domicilio coincide con cambios importantes en sus condiciones vitales y además con evoluciones significativas en su pensamiento. Por eso asociaremos las ciudades donde Hegel vivió con las obras que allí concibió y/o escribió. Además visto en perspectiva, ese periplo indica mucho de las circunstancias políticas y culturales alemanas.

			Como veremos, a pesar que Tübinguen no vivía su mejor momento, era un buen trampolín inicial para un filósofo, lamentablemente Hegel tuvo dificultades para llegar rápidamente a la madurez filosófica y, así, emular a sus amigos Hölderlin y Schelling. Estas dificultades presiden sus estancias y dilaciones en Berna, en Frankfurt e incluso en la Universidad de Jena, a la que le llama Schelling y, en aquel momento, la universidad estrella y la cuna del idealismo alemán.

			Hoy podemos decir que en Jena Hegel consiguió su plena madurez, pero nadie lo percibió del todo pues su gran obra de ese momento —la Fenomenología del espíritu— es terminada y publicada en unas condiciones deplorables —ocupación militar napoleónica, vida universitaria reducida al mínimo, Hegel debe abandonar la universidad— que impiden que sea leída, bien valorada e interpretada por sus coetáneos. Abandonando Jena por Bamberg, Hegel tiene que luchar con la intromisión de la rueda de la historia, además de su lenta maduración y aún más difícil eclosión expresiva.

			Antes de llevar a cabo su deseado salto a las grandes universidades de Heidelberg, especialmente, a la de Berlín, que en aquel momento representaban las etapas finales y culminantes de una carrera académica y filosófica comme il faut, Hegel debe ganarse la vida como editor de un periódico pronapoleónico en Bamberg y, luego, como director de un instituto de enseñanza media (un Gymnasium) en Nuremberg. Pero finalmente, después de importantes dificultades y dilaciones, ocupa un lugar clave en el sistema universitario alemán y su pensamiento —ya plenamente maduro y sistematizado— se convierte en muy influyente, dentro y fuera del mundo filosófico germánico. Profundicemos en todo ello con más detalle.

			Stuttgart (1770-88). El hijo del funcionario

			Georg Wilhelm Friedrich Hegel nace en Stuttgart en 1770. Es hijo de un funcionario de nivel intermedio: secretario de la oficina de hacienda. Provenía de una familia protestante que había emigrado de Austria cuando se les exigió la conversión al catolicismo. Además como más adelante en Niezsche y confirmando la opinión de éste que la filosofía alemana está amamantada con leche teológica luterana, en la familia de Hegel hay muchos casos de pastores protestantes.

			Como era habitual en esas familias de clase media y siempre dignamente vinculadas al servicio del principado y/o de la fe luterana, el interés por la educación y la cultura era prioritario. Para ello no se solía reparar en gastos ni esfuerzos. En consecuencia Hegel se educó en la convicción (teorizada más tarde por Weber) que solo el esfuerzo y el reconocimiento social de la propia virtud ofrecen un signo de salvación. Pero el camino o vocación personal de Hegel no era de tipo económico, sino cultural, más bien académico-universitaria que estrictamente sacerdotal.

			La madre murió cuando Hegel tenía 13 años, de unas fiebres hepáticas de las que ambos estuvieron gravemente enfermos. Así Hegel perdió muy pronto su referente principal en la familia, pues las relaciones con el padre eran distantes. Eso acentuó su tendencia al estudio esforzado, obediente, ordenado y sistemático que siempre le caracterizó, si bien probablemente facilitó que sustituyera la teología (a la que le destinaba la madre) por la filosofía. En Stuttgart Hegel estudió hasta terminar el exigente bachillerato alemán, el Gymnasium.

			Tübinguen (1788-93). Seminarista amigo de Hölderlin y Schelling

			A los dieciocho años Hegel se desplaza a la ciudad universitaria de Tübinguen, entonces en decadencia, para formarse como pastor luterano. En el seminario protestante, sigue primero (1788-90) los estudios filosóficos concebidos como preparatorios de los teológicos que cursará inmediatamente (de 1790 a 1793). Por las raras coincidencias de la vida, en aquel decadente centro coinciden tres de las personalidades más potentes del momento. Naturalmente pronto funcionó lo que Goethe llamaría «afinidades electivas» y Hegel simpatiza inmediatamente con el que será uno de los mayores poetas alemanes (y en ese momento un espíritu filosófico de enorme calibre) Hölderlin y, al año siguiente, con el muy aventajado y precoz Schelling (que a pesar de tener cinco años menos gozaba de una admisión anticipada).

			Los tres amigos comparten la crítica a la sociedad provinciana que les envuelve y, a pesar de mantener la religiosidad y gozar de una espiritualidad no ajena a la mística, pronto deciden conjuntamente apartarse de la mediocre perspectiva de la carrera de pastor a la que se los destinaba. Hölderlin (además de romper el compromiso de matrimonio con la hija de un pastor) decidió estudiar derecho en lugar de teología y, aunque Hegel intentó hacer lo mismo, su padre no le dio permiso. Para expresar sus nuevos intereses intelectuales y vitales, los amigos utilizaban una expresión kantiana que muestra a la perfección que se sentían progresivamente más cerca de una hipotética «iglesia invisible» (de los espíritus selectos que comparten grandes anhelos humanos) que no de la «iglesia visible» a la que se los destinaba.

			Todos estos profundos cambios en las expectativas vitales de los tres amigos coinciden —y en absoluto de manera accidental— con tres acontecimientos de gran alcance. Los dos primeros son básicamente culturales y se centran en el mundo alemán. Por una parte se trata de la lenta pero cada vez más sólida influencia general del ilustrado Kant y de sus obras posteriores a la Crítica de la razón pura, especialmente su pensamiento ético y —más adelante— la polémica que tendrá con el gobierno al publicar sus esperados escritos sobre religión.

			El segundo acontecimiento es la polémica «sobre el panteísmo») iniciada por la publicación de la obra del filósofo y pietista radical Jacobi Sobre la doctrina de Spinoza en cartas a Moses Mendelssohn. En ellas, Jacobi revelaba la confesión entonces inédita que le había hecho personalmente el gran literato alemán Lessing, el cual se había convertido al espinocismo. En contra de la voluntad de Jacobi, tal polémica solo consiguió convertir a Spinoza en un pensador muy importante para los jóvenes del momento. El más influido por Spinoza fue Schelling pero Hegel siempre tuvo como modelo el sistema y rigor especulativo espinocista, y Hölderlin tampoco permaneció ajeno a esa influencia.

			El tercer gran acontecimiento era de naturaleza política, pero de enorme alcance para las ideas y las expectativas de futuro de las siguientes generaciones en Occidente: la llegada de las primeras noticias de la Revolución francesa. A Hegel y sus amigos les llenan de entusiasmo y esperanzas, pues deseaban que la revolución se extendiera por toda Alemania para que ésta volviera a entrar en la línea principal de la historia, de la que consideraban que había salido desde hacía décadas. Aunque la revolución no cuajó en el mundo alemán su influencia se hico notar muy pronto, sorpresivamente ya en 1791 de resultas de la batalla de Valmy.

			Hay que reconocer que en ese momento y todavía durante bastantes años, Hegel es un estudiante muy esforzado, metódico y obediente —seguramente más que sus compañeros— y por ello es muy apreciado por sus maestros. Ahora bien, en comparación con genios precoces como Hölderlin y Schelling, su brillantez expresiva e incluso la profundidad filosófica alcanzada en este período son muy inferiores a las de sus amigos (los cuales, no obstante, le tienen en gran estima y valoración).

			Hölderlin

			Friedrich Hölderlin (1770-1843) es conocido hoy día como uno de los poetas románticos más sutiles, metafísicos y a la vez líricos de la lengua alemana. Ahora bien, para el joven Hegel era sobre todo un gran filósofo idealista que, como él mismo, todavía no se había consagrado. Ciertamente la lectura de los escritos filosóficos de Hölderlin, fragmentarios pero profundos, así lo confirman, pero no pueden hacer sombra al poeta. Hölderlin se anticipa a sus amigos idealistas en valorar la importancia de la belleza y la poesía para la nueva filosofía, en concebir panteistamente la realidad como un todo orgánico y en considerar como la tarea clave filosófica y vital la unión de lo particular y lo universal, del individuo y la sociedad.

			Ahora bien, con su novela epistolar Hiperión, su drama inacabado La muerte de Empédocles y sus grandes odas y elegías, pronto devendrá una perspectiva radicalmente alternativa a la hegeliana, tanto más cuanto comparten muchos aspectos. Así parece que Hölderlin piense en su amigo Hegel cuando avisa: «Siempre que el hombre ha querido hacer del Estado su cielo, lo ha convertido en su infierno», o bien «El hombre es un dios cuando sueña y un mendigo cuando reflexiona.»

			Primer programa del idealismo alemán (entre 1796 y 97)

			Llamamos Systemprogramm o Primer programa del idealismo alemán a un escrito fragmentario del que solo nos ha llegado la última hoja escrita por las dos caras. Los expertos han fijado sin ninguna duda que la letra es la de Hegel, pero hay muchas más dudas sobre la autoría intelectual. Parece claro que se trata de un texto que circulaba probablemente en distintas copias y que era discutido en círculos filosóficos y políticos partidarios del naciente idealismo y de la coetánea la Revolución francesa. En forma programática se esboza la ordenación de un sistema, al que se considera como la tarea primordial de la filosofía en el futuro.

			El fragmento conservado se inicia reclamando llevar a cabo una ética como (¿primera?) parte del sistema. Ahora bien por lo que se dice apunta a una compleja y nueva síntesis entre Spinoza (ya que debería contener «toda la metafísica»), Fichte (prioridad de la razón práctica por encima de la teórica) y Kant (se refiere explícitamente a sus postulados prácticos). Este sistema metafísico global que priorizaría la razón práctica, tendría como fundamento incondicionado el yo libre y su acción originaria (que se dice es la única «creación des de la nada» concebible). El sistema continuaría con una filosofía de la naturaleza que debería ir más allá de la física newtoniana y experimental, y luego se adentraría en la «obra humana». Aquí se muestra muy contrario al Estado (es una máquina que no permite la libertad) y partidario de la Revolución francesa, criticando la tesis kantiana de la «paz perpetua» y otras porque son «ideas subordinadas de una idea superior».

			Afianzándose en Schiller, el texto afirma que esa idea superior es la belleza pues es la que «unifica todas las otras» ideas. Propone la inseparabilidad de razón y estética, de filosofía y poesía, atacando los filósofos incapaces de expresarse bellamente y hacer llegar su mensaje al pueblo iletrado. En esa dirección reclaman una «religión sensible» y una «nueva mitología», pero que estén al servicio de las ideas y de la razón. Así sería posible la armonía entre hombres cultos e incultos, y entre las distintas facultades humanas, produciéndose finalmente la «libertad e igualdad universal de todos los espíritus».

			Berna (1793-96) y Frankfurt (1797-1800). Oscuro tutor tras Hölderlin

			A los veintitrés años, Hegel comienza a trabajar como preceptor de los hijos de una familia aristocrática en Berna. Hegel aceptó encantado, imaginándose a sí mismo iniciando de esta manera su camino propio e independiente de «libre pensador», que desarrolla sus propias ideas en libertad, compaginándolas con una digna tarea de «filosofo popular» que educa el pueblo en las nuevas ideas. Pero la realidad es muy diferente, a finales del XVIII el preceptor era considerado como un siervo, prácticamente igual que camareros o cocheros. Hegel y en general los preceptores del momento tienen un nivel cultural muy superior a sus señores, pero en cambio reciben un trato despectivo por parte de éstos y muy habitualmente deben llevar a cabo actividades que no responden a su cargo o nivel intelectual. Por ejemplo, se les exige que estén permanentemente a la disposición del señor para colaborar en la organización de la casa y que actúen de espías de sus pupilos para informar adecuadamente a sus señores. El Werther de Goethe refleja perfectamente esa situación y las angustias o contradicciones de todo tipo que provocaba.

			Hegel no simpatiza con sus patronos ni tampoco con la sociedad de Berna, aunque compagina su actividad educadora y otros deberes con algunos viajes y estudios personales. Por ello, cuando puede reunirse con su amigo Hölderlin que le ha obtenido otro cargo de preceptor en Frankfurt, lo acepta encantado. Ahora ya no es una casa aristocrática sino burguesa más acorde con la mentalidad de Hegel (hay quien irónicamente destaca que se trataba de un comerciante de vinos). A los veintisiete años, Hegel viaja a Frankfurt y profundiza su amistad con Hölderlin. Ya bastante reconocido pues Schiller lo potencia públicamente, pero con famosos problemas amorosos, Hölderlin sabe que Hegel tiene los pies más sólidamente anclados al suelo y que, por tanto, puede ayudarlo a recobrar el equilibrio personal.

			Aunque ciertamente durante los próximos años Hölderlin llevará a cabo el núcleo más brillante de su producción, la hipotética influencia positiva de Hegel no fue duradera, pues su amigo pronto se apagará en una larga y beatífica locura. Por su parte y bajo la influencia de Hölderlin (que acaba de publicar el primer volumen de su Hiperión), en este momento el racionalista y burgués Hegel conecta con el naciente romanticismo como nunca después. Por ello, aunque más adelante menospreciará siempre el sentimentalismo y la ingenuidad político-social de los románticos, escribe en este momento algunas obras bajo su influencia, destacando el poema «Eleusis».

			Aunque los románticos e idealistas alemanes —incluyendo Hegel— comparten un mismo anhelo de libertad y de absoluto, en general y especialmente Hegel lo buscan de manera relativamente diferente. Así los románticos exaltan el sentimiento y las pasiones, mientras que Hegel los valora pero siempre sometidos y al servicio de la razón. Frente a una sociedad donde domina la hipocresía o un Estado sometido a la ambición de poder, los románticos divinizaran la naturaleza, el ámbito puro donde el hombre encuentra su sosiego y puede comunicarse con los dioses. En cambio Hegel considera siempre la naturaleza como inferior a la sociedad y al Estado, pues en ella el espíritu está como inconsciente de si; al contrario, piensa Hegel, solo en la sociedad, el Estado y la cultura, la humanidad está «en su verdadera casa» y puede superar la alienación cosificada e inconsciente de lo meramente natural.

			Con notable retraso con respecto a sus amigos, en 1798 Hegel lleva a cabo su primera publicación. Mientras tanto Hölderlin ha alcanzado ya una voz poética genial que comienza a ser reconocida (aunque no tanto como más adelante) y Schelling es saludado ya unánimemente como el más brillante joven talento filosófico del momento y triunfa en la Universidad de Jena, reconocida unánimemente como el centro de la «nueva» filosofía idealista. En cambio Hegel, el futuro creador del sistema más completo y sólido del idealismo, es todavía simplemente el amigo fiel de ambos; muy bien dotado y tremendamente trabajador, pero que no ha explotado y parece desperdiciar su talento con escritos abstrusos que no se atreve a hacer públicos. Todo ello le convierte en el fiel escudero y, a la vez, amigo desafortunado a proteger que es ideal para unos Hölderlin y Schelling ya convencidos de su genio personal y prácticamente consagrados. Seguramente por ello y a pesar que Hölderlin y Schelling permanecen más cercanos al espíritu romántico que triunfa en el mundo germánico, se muestran más distanciados entre sí, mientras parecen competir por atraer y proteger al fiel pero lento Hegel.

			Hölderlin lo ha llamado con él a Frankfurt y Hegel ha acudido agradecido y entusiasta, pero ahora escribe a Schelling para que le facilite el salto a la Universidad de Jena. Esta universidad ha visto la expulsión bajo acusación de ateismo del gran filósofo del momento Fichte, con lo cual Schelling aparece como su sucesor y puede ver en Hegel su primer discípulo o fiel escudero. Por ello Schelling responderá rápidamente y conseguirá un puesto para Hegel. Además prácticamente a duo, elaboraran una revista filosófica, delegando progresivamente Schelling las tareas publicistas en Hegel, ayudándole a que finalmente escriba y exprese la filosofía que lleva dentro.

			Aunque en este período no parece insinuarse en el horizonte, los estudiosos percibimos en los escritos y la biografía de ése momento concreto de la evolución de Hegel, Hölderlin y Schelling, los indicios de una profunda inversión. El brillante talento poético pero también de creación filosófica a través de la metáfora, el símbolo y los tropos de la poesía de Hölderlin explota como una deslumbrante nova, pero se apagará lamentablemente poco después. También la brillantez, creatividad y capacidad de reinventarse de Schelling alcanza altísimas cotas, pero pronto comienza a verse que será al precio de ensimismarse y de que su evolución deberá hacerse en adelante en privado, escribiendo mucho pero publicando poco, dialogando agudamente consigo mismo pero permaneciendo progresivamente apartado del mundo.

			Superando importantes dificultades y a través de una larga evolución, solo Hegel conseguirá cumplir o, al menos aproximarse, al objetivo de un sistema idealista omnicomprensivo y desarrollado en todas sus partes. Los tres amigos componen y comparten (alrededor de 1797) el llamado «Primer programa de sistema del idealismo alemán». Significativamente este «programa», en aquel momento compartido por todos ellos, fue primero imputado por los estudiosos a Schelling, hoy parece que su principal inspirador es Hölderlin; pero sabemos que el documento a través del cual nos ha sido transmitido tiene la caligrafía de Hegel y que, solo él (con importantes cambios de perspectiva, eso sí), confeccionó mucho más tarde algo así como un sistema completo y mínimamente estable dentro de la perspectiva general del idealismo alemán.

			Pero no anticipemos acontecimientos, pues esto sucederá mucho más tarde y para ello Hegel tendrá que superar muchas dificultades externas y también internas, imputables a sí mismo. Pues, de los tres amigos, Hegel era al que le costaba más expresarse e impresionar al público. Solo muy lentamente va atreviéndose cada vez más a mostrar su análisis de la realidad y a dialogar en la esfera pública de lo que en la época se llamaba «la república de las letras». Ciertamente le costará mucho todavía conseguir a Hegel el reconocimiento y —como veremos— deberá superar dificultades de todo tipo, pero el amable lector puede ya percibir que al final del período de Frankfurt (precisamente cuando cambia la influencia más directa de Hölderlin por la de Schelling) está ya poniendo los fundamentos filosóficos de su propia evolución personal. A partir de entonces, sorprendentemente, se invierten los papeles con sus geniales amigos.

			No obstante, por el momento Hegel todavía necesita espaldarazos externos como la ayuda de sus amigos. También le será de ayuda la triste circunstancia de la muerte de su padre (con el que ciertamente no se llevaba demasiado bien) en 1799, poniendo en manos de Hegel una pequeña herencia que le permite una disponibilidad económica imprescindible para hacer el salto a la docencia universitaria. Hegel renuncia al sueño de un «libre pensador» o «filósofo popular» que educará el pueblo desde el ejercicio independiente de la filosofía y la docencia. Aún más claramente renuncia al sueño, que también tuvo, de ser un poeta romántico como su amigo Hölderlin. En cambio abraza el deseo de emular su otro amigo Schelling, que en ese momento triunfa como filósofo y profesor en la Universidad de Jena.

			Humilde y lúcidamente, ahora que ha muerto su frío padre funcionario, Hegel comprende que él también necesita la institución para proyectarse. Su filosofía deberá hacerse en el seno (aunque no necesariamente de forma acomodaticia —como se le acusa-) y en diálogo con la sociedad mundana y la historia real (lo que llamará «espíritu objetivo»). Hegel decide convertirse en un filósofo funcionario, un servidor del Estado —sí— pero consciente que solo con gente como él, el Estado y sus instituciones pueden convertirse en racionales y hacerse rigurosamente autoconscientes (eso ya sería, piensa Hegel: «espíritu absoluto»). Tal opción no dejaba de ser arriesgada en aquel momento pues las universidades estaban desprestigiadas después de décadas permaneciendo al margen de los grandes movimientos modernos y estando sometidas al nepotismo de los poderes cercanos.

			El resurgir de las universidades modernas se iniciará con la Universidad de Jena y la nueva concepción del intelectual filósofo que, siguiendo Kant, puede compatibilizar el uso «público de la razón» (por medio del cual se dirige libremente, conforme con su personal apreciación de las cosas y a través de sus escritos al conjunto del género humano) con el «privado», que resulta de ejercer un cargo o docencia pagada por alguna institución estatal o universidad. Un tanto paradójicamente, Schiller y Fichte destacan la responsabilidad moral y áurea heroica de este nuevo educador que, desde las cátedras, incita los discípulos a asumir la desprendida investigación intelectual y ha fundamentar intelectualmente el mundo moderno.

			La nueva concepción de universidad que olvida el gremialismo heredado de las medievales, renueva los modernos conocimientos y disciplinas, y termina de enterrar las reminiscencias escolásticas, solo se consolidará más tarde en 1810 con la creación por Humboldt de la nueva Universidad de Berlín. Pero, en el momento de cambio de siglo, Hegel se ha decido y quiere ser filósofo de la realidad, conocedor del efectivo mundo social, testimonio especulativo de la historia humana entera, instrumento racional del espíritu objetivo para devenir espíritu absoluto, a la vez portador y notario de la «Idea»... Y para ello necesita de la universidad, especialmente la más creativa del momento: la de Jena, de la que les había dado noticias muy pronto Hölderlin, quien brevemente se había integrado en sus círculos románticos y había descubierto Fichte, y donde ahora brilla Schelling.

			Schelling

			Friedrich Wilhelm Joseph Schelling (1775-1854) es con Fichte el filósofo idealista más precoz y brillante, pero se diferencia de éste y de Hegel en priorizar la investigación naturalista por encima de la político-social y, además, en ser mucho más constante y profunda su vinculación con el Romanticismo. Por eso Hegel, interpreta a Schelling como la mediación de un «idealismo objetivo» entre el «subjetivo» de Fichte y su propio «idealismo absoluto». Además le criticará su fallido intento de fundamentación a partir de una dogmática «intuición intelectual» y su posterior deriva poco «racionalista» y «conceptual», por ejemplo desarrollando una potente filosofía de la mitología que Hegel no podía aceptar.

			A pesar de su pronta y acelerada publicación de la que destacamos: Las ideas para una filosofía de la naturaleza (1797), Sobre el alma del mundo (1798), Sistema del idealismo trascendental (1800), Bruno o sobre el principio natural y divino de las cosas (1802), Filosofía y religión (1804) e Investigación sobre la esencia de la libertad humana (1809), Schelling deja sorprendentemente de publicar a partir de 1811, si bien continuó escribiendo y dando influyentes clases universitarias.

			Jena (1801-7). Tras Schelling ¿y superándolo?

			Ya en Jena, Hegel defiende su tesis de «habilitación» para poder acceder a la docencia, aunque únicamente consigue un puesto provisional, remunerado por los mismos estudiantes y en función de su número. A pesar que solo puede mantenerse por la herencia del padre, Hegel a los treinta-un años finalmente está en su propio ambiente, donde en el fondo siempre ha deseado estar: la nueva universidad. La interpreta como conjunción de espíritu objetivo y espíritu absoluto; aún más, como la institución encargada de que el primero (que incluye los aspectos más inmediatos de la sociedad hasta su suprema institucionalización estatal) alcance su autoconciencia y perfecto conocimiento filosófico.

			Ésta es la tarea que Hegel asume para sí, la que defiende para la universidad y la que inculcará a sus discípulos. Pues incluso el joven Marx se piensa y proyecta en la vida universitaria hasta que, como todos los hegelianos de izquierdas y aquellos de derechas que «recuerdan» en exceso al maestro Hegel, son sistemáticamente expulsados. Solo tras la expulsión, Marx devendrá esa especie de «libre pensador» proletario que se proyecta y escribe en los nuevos medios periodísticos, editoriales o de los crecientes partidos de masas —siempre a «extramuros» de la institución universitaria— y que con Lenin mostrará que pueden liderar revoluciones.

			En 1801 Hegel publica por primera vez sobre tema filosófico un importante escrito en que, significativamente, compara los sistemas idealistas ya reconocidos de Fichte y Schelling. Hegel es en este momento para el público filosófico simplemente un seguidor de Schelling, pero ese escrito le sirve ya para intuir su aportación personal y diferenciada respecto el amigo. A partir de ese momento, Hegel se comienza a prodigar publicando en la revista que edita con Schelling; si bien ello conllevará su lento distanciamiento, pues Schelling no parece aceptar de buen grado la lenta eclosión en Hegel de una filosofía propia. No sabemos si afortunadamente o lamentablemente, Schelling se traslada en 1803 a la nueva Universidad de Würzburg, se cierra la revista que ambos publicaban y Hegel se queda de nuevo solo y sin la mínima proyección que le daba la asociación con Schelling. Pero por eso mismo, Hegel gana tiempo para proyectos más ambiciosos que incluyen una perspectiva filosófica ya plenamente independiente de Schelling.

			Aunque busca y pide desesperadamente a todos sus conocidos (incluyendo Goethe) algún puesto universitario más remunerado que suavice sus penurias, Hegel no lo consigue e incluso ve como la Universidad de Jena le antepone el recién llegado Fries. Además hay una profunda antipatía entre ambos que, incluso, va más allá de su totalmente diferente concepción de la filosofía. Mientras tanto Hegel se resiste a publicar, incluso textos que ya ha escrito y que sabe valiosos. Está pendiente de una obra realmente importante y que dé la medida de «su sistema»: la filosofía sistemática que desde hace tiempo considera su objetivo primordial y la tarea última de cualquier filósofo.

			Es curioso constatar como Hegel va creciendo y, sobretodo, proyectándose públicamente a medida que se van apagando sus más inspirados amigos Hölderlin y Schelling, ambos con una prodigiosa explosión productiva y proyección pública muy jóvenes. Como hemos dicho, de una manera muy rápida y brutal Hölderlin se hunde en la locura y si, ciertamente, Schelling continuará evolucionando y reflexionando incluso más allá de la muerte de Hegel, en pocos años dejará prácticamente de publicar. Paradójicamente mientras Hegel va presentando su candidatura «en la república de las letras» como filósofo y sistema cruciales de la época, Schelling que había llevado a cabo su formación «a la vista del público (como dirá Hegel, sin duda contraponiéndolo a sí mismo, a su lenta y «privada» evolución que retarda mucho las publicaciones), en adelante va a continuar su evolución en gran medida de forma privada, sin demasiadas comunicaciones por escrito.

			Ahora bien, de momento las dificultades son para Hegel: el dinero de su herencia se agota, carece de trabajo fijo, el público lo ve simplemente como «el discípulo» de Schelling, éste le ha dejado atrás al cambiar de universidad, ya no puede publicar en la revista que editaban pues sin Schelling deja de ser viable y se contrata en su propia universidad a Fries —que se convierte en su peor enemigo—. Al acuciado Hegel, solo le queda buscar desesperadamente un puesto remunerado y desesperadamente escribir su «gran libro», «su sistema». Ello se concreta en la acelerada confección, nerviosa redacción e inspirada concepción (todo ello se nota en el texto) de la Fenomenología del espíritu.

			Se trata de la obra con la que Hegel encuentra finalmente su estilo y perspectiva filosófica; en cierto sentido es su obra más fascinante y profunda. Ahora bien, también es de todas su grandes obras la que tuvo menor impacto en su momento, la que chocó más directamente con la mentalidad dominante y la que estuvo más marcada por las adversas circunstancias políticas e históricas. Paradójicamente la obra que tenía que pensar a fondo la realidad más cruel, para elevarla a saber absoluto, resultó cruelmente afectada por esa realidad hasta el punto que su mensaje —ese saber absoluto— quedó enmudecido para todos hasta su final revalorización a finales del siglo XIX e inicios del XX.

			El editor nervioso se desespera ante la lentitud de Hegel y el crecimiento imprevisto y desaforado de la Fenomenología del espíritu; el contrato de publicación peligra, Hegel recibe la noticia de la concepción de su hijo ilegítimo Ludwig Fischer (que además de problemas morales y sociales, comportaba importantes gastos imprevistos) y, además, la historia arremete en contra de Hegel y del libro que habría de elevarla a saber absoluto. Napoleón invade Weimar y lleva a cabo una de sus más cruciales batallas ante Jena, provocando que la universidad prácticamente se cierre, que Hegel deba abandonarla y que las esperanzas puestas en La Fenomenología se desvanezcan; pues en una situación así ¿quien puede leer? Aún más ¿quien puede leer ese libro tan complicadamente diabólico y rompedor? Hegel lo intuye: ¡nadie!

			Paradójicamente, la Fenomenología del espíritu sin duda la obra más potente para descifrar las complejas «astucias» y conflictividades de inicios del XIX, resulta poco valorada y más rápidamente olvidada en favor de otros discursos que no profundizan tanto en la trágica conflictividad de la época. La Fenomenología era sin duda el obra filosófica más adecuada y potente para pensar (sin despreciar ni disolverlas ingenuamente) la cruel emergencia de la despiadada modernidad, las duras pruebas de la historia y de la vida —por entonces— en el militarmente derrotado y parcialmente ocupado mundo alemán. La Fenomenología del espíritu buscaba capacitar para descifrar las «astucias de la razón» que son a la vez trágicas y lógicas, a la vez destructivas y constructivas, y que definen el desarrollo humano a la vez en lo cognoscitivo, en lo social y en la aspiración o explicitación del absoluto.

			Ya instalado en Berlín, el Hegel viejo exagerará cuando dirá que había acabado de escribir la Fenomenología del espíritu bajo el ruido de los cañones napoleónicos porque, en realidad, ya había terminado de redactar el cuerpo (no así el famoso prólogo) poco antes de la victoria napoleónica de Jena-Auerstädt. Ciertamente era una buena justificación del muy escaso éxito cosechado por la primera gran obra hegeliana. Incluso, la necesidad imperiosa de acabarla antes del 18 de octubre de 1806 podía justificar algunos importantes desequilibrios internos, en su concepción y en su febril redacción. Ahora bien las circunstancias históricas que envolvieron a la Fenomenología no podían esconder que a Hegel le había costado mucho encontrar un lenguaje filosófico propio desde el que encarar la tarea filosófica de su tiempo y que, con esa obra, lo lograba pero al precio de una enorme complejidad.

			Ahora bien, el estudioso acostumbrado a resaltar la dificultad de la Fenomenología o del estilo filosófico hegeliano de ese momento a veces olvida que éstos erean perfectamente comparables en dificultad a los de sus grandes coetáneos: Reinhold, Fichte, Schelling, Novalis, el Hölderlin filósofo, etc. Y que, además, tampoco el posterior estilo más maduro, pero también menos espontáneo, del Hegel de Berlín no se caracteriza precisamente por permitir una fácil lectura.

			Ahora bien, hay que reconocer que Hegel nunca cayó en el fácil recurso (absolutamente contradictorio con su manera de pensar) de culpar las circunstancias históricas —en concreto la invasión napoleónica— de sus problemas de por entonces. Muy al contrario, los «cañones» napoleónicos simbolizaban para Hegel el traslado al cerrado mundo alemán de la Revolución francesa y de la nueva dinámica moderna, que era precisamente lo que la Fenomenología del espíritu debía pensar filosóficamente y elevar a Idea.

			Tal y como transforma e interpreta Hegel la expresión de Esopo «Aquí es la rosa, aquí baila», se ve que la aspiración hegeliana es captar a la profunda racionalidad realizándose dialécticamente bajo la cruel y trágica historia humana. La historia actual penetrando como un huracán en el caduco, retrasado y todavía cortesano mundo alemán no tiene porque ser —piensa Hegel— un espectáculo agradable ni inmediatamente venturoso; la concreta y particular realidad nunca lo es para los finitos, personales y singulares seres humanos implicados. Los nuevos tiempos son especialmente terribles cuando introducen cambios y hacen aflorar conflictos que quizás han sido larvados durante siglos. Por eso, Hegel saluda las tropas napoleónicas —por otra parte invasoras— como liberadoras de un mundo fosilizado y que se resiste a actualizarse; en cierto sentido (y aplicando la metáfora del naciente Sturm und Drang) son interpretadas como los truenos que anuncian la tormenta y la posterior lluvia benefactora, germinal, fructífera...

			Como dirán Marx, Luckacs o Marcuse, los jóvenes pensadores idealistas alemanes, conscientes de que el retardo social, político y económico de su país les vetaba la revolución política «real» que hacían los franceses; veían con buenos ojos, la extensión de la revolución a sus propios países, al menos durante los primeros y entusiastas momentos. Había aquí, en parte, una clara conciencia de inferioridad política que, no obstante, era de sobras compensada por la confianza en las propias capacidades intelectuales. Las veían suficientes para llevar a término una revolución espiritual (más real y efectiva, «wirklich», que la política de Francia) armados con la potencia especulativa que, desde Kant o incluso Leibniz, resultaba del adecuado cultivo del «espíritu de seriedad» en la filosofía alemana. Era ésta una perspectiva extensamente compartida, pero nadie como Hegel y su obra la Fenomenología del espíritu conseguirá implicar dialécticamente y tan intrincadamente las dualidades: vida y pensamiento, historia y filosofía, empiria y lógica, realidad desconceptualizada y concepto de la realidad...

			Culminando la consigna hegeliana «Aquí es la rosa, aquí baila», la esencia más radical de la Fenomenología del espíritu estriba en superponer dos discursos que así se potencian y explican mutuamente: por una parte el dramático conflicto vital e histórico, y por otra la fría lógica que muestra la racionalidad de aquel conflicto. El primero concreta, encarna y anticipa dramáticamente el segundo; el cual a su vez conceptualiza y conoce racionalmente el sentido desdramatizado del primero. Dos discursos —el pantrágico y el panlógico— que acontecen complementarios, pese a los que un abismo ontológico y vital —como veremos en el apartado siguiente— separa irremisiblemente.

			La Fenomenología del espíritu

			La complejidad de la Fenomenología del espíritu resulta en gran medida de presuponer la necesaria traducción constante y simultánea de dos discursos profundamente contrapuestos. Aún más, es la interrelación (más que mera suma mecánica) de dos perspectivas o de dos discursos tan diversos como ontológicamente incompatibles. En la Fenomenología no se expone en absoluto ningún desarrollo cognoscitivo «tranquilo», al contrario se expone una experiencia trágica y tan decisiva como para que en ella se juegue el ser más profundo y esencial de quien la protagoniza (es decir el «ser» y la «vida» de cada una de las figuras de la conciencia que componen la Fenomenología).

			Además nada cambia ni puede reducir en nada tal tragedia, aunque paralelamente se expongan también las profundas y frías consecuencias lógicas de tal trágica experiencia desde la perspectiva de la conciencia filosófica madura (QUE PREVIAMENTE YA HA HECHO EN SU CARNE AQUELLA DRAMÁTICA EXPERIENCIA) y que ahora simplemente las analiza especulativamente. Es decir, esa madura conciencia filosófica, más que revivir aquellas terribles experiencias, las recuerda ahora como mero material conceptual para sus análisis y sus conclusiones gnoseológicas y de todo tipo. Para Hegel solo ésta es capaz de conocer rigurosamente («en y para sí» dice) y elevar a Idea lo que aquella otra conciencia había vivido con angustia, dramatismo y desconcierto («para sí» dice).

			En tanto que la Fenomenología del espíritu fue escrita para filósofos versados, Hegel alude a la conciencia filosófica madura usando la primera persona del plural «nosotros», presuponiendo que el lector es capaz de comprender la lógica racional («en y para sí») que preside todo el desarrollo de la Fenomenología. En cambio y para distinguir las perspectivas, cuando Hegel expone lo «en sí» vivido por la conciencia que hace la experiencia (por primera vez, para decirlo así) suele usar la tercera persona del singular «él» o «ella», aunque en algunos casos muy significativos usa la primera persona del singular «yo». Con ello quiere significar sin duda que todos vivimos nuestra vida personal, privada, singular y particular como un yo trágicamente desorientado, angustiado porque siente amenazada lo que cree su única realidad: su yo.

			Todos vivimos irracionalmente inconscientes de lo que nos liga con el todo racional, con el logos que hay en la realidad y se realiza en la historia. Solo algunos y solo después de haber madurado a través de dramáticas experiencias vitales, pero también de haber desarrollado la fría capacidad especulativa del filósofo, pueden conocer esa racionalidad que a todo y a todos nos penetra, y así elevarse a un conocimiento riguroso que es, necesariamente, universal y común. Si bien, resulta imposible la comunicación entre el «yo» o el «él» que viven con todas sus consecuencias, y el «nosotros» que se limita a conocer fríamente..

			El objetivo filosófico básico de Hegel era identificar o reconocer (erkennen) lo real y efectivo en medio de los conflictos más profundos, las desgracias más terribles o las circunstancias particulares más incomprensibles. Quería hacer filosóficamente científico —es decir, mostrar su racionalidad— el caos de los acontecimientos, mostrando que por debajo de su dispersa variabilidad había algo que (al menos dentro del estadio histórico, cognoscitivo y vital en que se plantea) muestra una racionalidad irrebasable, radical, insuperable, sustancial en cuanto que encuentra en sí misma su plena legitimación... en definitiva algo «absoluto».

			Ahora bien, para que se evidencie esa irrebasabilidad, radicalidad, insuperabilidad, sustancialidad y absolutez racional hace falta que se la muestre emergiendo desde el irreductible conflicto dialéctico, con toda su negatividad, alienación y particularidad. «Yo» o «él» deben vivir «en si» y a fondo su conflicto particular, pero la dialéctica debe elevarlos (pero siempre post factum) a la reconciliación con lo que entre todos han hecho (en y para sí), que solo el filósofo tendrá y podrá certificar científicamente.

			En definitiva, piensa Hegel, es necesario que la dialéctica intrínseca a la existencia empírica particular de los «yo» (p.e. con guerras o dramáticas incomprensiones, incluso para con uno mismo) muestre su valor «lógico» universal, supremo y absoluto, precisamente e inevitablemente, destruyéndose como tal particularidad. Solo entonces devendrá otra figura de la conciencia, también particular, que más adelante también deberá ser superada. Solo del recuerdo de esta trágica vivencia y, sobre todo, de su conceptualización lógica, surge para Hegel el conocimiento filosófico que, precisamente por no ser ajeno al drama vivido, capta su racionalidad absoluta.

			Dice Hegel: «conceptualizar lo que es, es la tarea de la filosofía, puesto que lo que es, es la razón. Con respecto al individuo, cada uno es —además— hijo de su tiempo; ahora bien también la filosofía es su tiempo captado en pensamientos.» La Fenomenología del espíritu es para Hegel su primer gran intento de realizar y culminar la tarea filosófica de dar cuenta del todo (no solo de alguno de sus aspectos concretos como las ciencias especializadas), mostrando sus dificultades y el complejo camino para su consecución.

			La Fenomenología del espíritu es para muchos una de las cumbres de la filosofía de todos los tiempos precisamente por poner de manifiesto la dialéctica que une experiencia y conceptualización, sin por ello olvidar la profunda incompatibilidad entre el vivir y el filosofar. Pues hay un profundo abismo (que es posible que luego Hegel tendiera a minimizar, si bien nunca olvidó) entre, por una parte, vivir o cabalgar sobre el «tigre» desatado e imprevisible que es la realidad en su devenir (aunque se pretenda ser «el portador» del «espíritu universal» en ese momento dado); y por otra parte, obtener el conocimiento especulativo absoluto reconociendo, «perdonando» y «reconciliándose» con las inevitables tragedias vitales e históricas.
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